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La nueva carretera. 

Si g rande fué la satisfacción que 
nos produjo ia l legada de los ingen ie -
ros para hacer el estudio de la carre te 
ra de Cuevas á la Vallaboun y Sierra 
A l m a g r e r a , no ha sido menor el de-
sencanto que hemos sufr ido al ente-
rarnos de que se proyecta plantear la 
via sobre el camino que hoy exis te . 

ÍNo nos explicamos qué razones pue-
dan abonar esta resolución, cuando 
un ive r sa lmente se reconocen sus des-
ven t a j a s , de las cuales vamos á t r a ta r 
en este ar t iculo, por si aún es t iempo 
de corregir lo hecho, y no l lega á con-
sumarse la construcción de un camino 
que sin exa¿> - raciones nos atrevemos á 
conceptuar <i¡\ nui t i l tal como se ha 
proyectado. 

Ún icamen te la facil idad de hacer 
los estudios, puede haber incl inado á 
lo- señores ingenieros á ceñirse al t ra-
zado an t iguo , más ¿qué impor tanc ia 
t iene el ahorro de a l g ú n dia de traba-
jo si se compara con los inconvenien-
tes de realizar una obra que e te rna-
mente estará pregonando el desacierto 
de los que la dir i jan y ejecuten? 

Hoy tenemospara comunicarnos con 
el resto de España una sola carretera 
<]ue hacia el Su r , nos relaciona del 
modo más directo posible con la capi-
tal de la provincia, y por el Levan te 
debe l igarnos cuando se t e rmine el 
puen t e sobre él rio con las zonas mi-
neras de Sierra Almagre ra y de He-
rrerías, focos de la i n d u s t r i a ' del país; 
hay además, a lgunos caminos carrete-
ros, casi todos en mal estado, que con-
ducen á los pagos de la campiña y á 
los cercanos pueblos de P u l p í y de 
Hue rca l . 

Decimos que casi todos los caminos 
están en mal estado, por que nos in te -

resa declarar que hay uno, precisa-
mente sobre ei qué se proyecta la ca-
rretera nueva , que se. conserva en re-
gulares condiciones para que por él 
circulen sin peli i^ro vehículos de to 
das clases. 

Y siendo esto así, ¿á qué conduce 
i gas ta r mucho dinero solo por mejorar-
\ lo l igeramente? Muy discut ibles son 

las ven ta jas de conver t i r e'ñ carre tera 
el camino de la Yallabona; por que si 
con ello se lograba supr imi r a lgunos 
baches ligeros que hoy puede haber, ó 
una cuesta de esceslva pendien te , en 
cambio se har ían badenes, que siem-
pre son obstáculos para el t ránsi to , y 
al dar más desarrollo á a lgunas curvas 
se aumen ta r í a el recorrido del camino 
ac tua l . 

Pero hay todavía otra razón que 
aconseja variar el trazado de la carre-
tera, y és que por donde se ha es tu-
diado recorrerá terrenos de regadío cu-
ya espropiacióu ha de ser costosa, y 
que dejarán de producir viniendo en 
ú l t imo caso á menguarse la riqueza 
pública. 

El camino que tenemos hoy como 
camino para servicio de los colonos que 
t ienen sus haciendas por dónde pasa, 
es bueno; como vía de comunicación 
para unirnos con las poblaciones que 
hay al Norte de la nuest ra , con Huer -
cal y el rio Almanzora , tiene el único 
inconveniente de ser largo por el ro-
deo que obiiga á dar , y ese inconve-
niente no se evi ta por convert ir lo en 
carre tera . 

Déjese como está; trícese, la nueva 
vía por las a l tu ras del cementerio in -
c l inándola al Norte todo lo posible pa-
ra que resulte más corta; y así que-
dan salvados todos los obstáculos que 
sumar iamente hemos expuesto. 

Por allí la expropiación es económi-
ca por que se a t raviesan terrenos esté-

riles y de escaso valor; el recorrido 
más breve y no se inut i l izar ían ma£-
níficos bancales de regadío, como ne-
cesariamente ha de hacerse si prospe-
ra el criterio de los ingenieros que han 
efectuado el es tudio; criterio muv res-
pe? fil'le para nosotros en cuan to se re-
lacione con la parte técnica; pero de 
n ingún valor en lo que se refiere á las 
necesidades de e'ste país que no han 
estudiado de cerca y por lo tanto des-
conocen . 

En bien de él hablamos, y en bien 
de él pedimos que se rect if ique com-
ple tamente lo hecho. 
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Ya de capa caida esta tradicional fiesta. 
La desanimación aumenta cada año y 

parece que ha desaparecido el buen gus to 
para siempre. 

Hemos visto t rascurr i r los tres dias de 
Carnaval y en ellos ha reinado; no solo de-
sanimación, sino también monotonia; los 
mascarones grotescos, los mamar rachos 
de todas clases es lo único que ha abuuda-
do aunque menos que en anter iores años. 

Ni una sola comparsa ha recorrido las 
calles, pues la que, sin música n i n g u n a 
can taba unos tangos alusivos al Genera l 
Segura , gustó por lo simpático del objeto. 

El Martes, una es tudiant ina del vecino 
pueblo de Huercal regular ícente organi-
zada postuló para los enfermos y herido» 
de Cuba. 

De reuniones, nada más que el bai le in-
fant i l que se celebró el domingo eu el tea-
tro Echegaray . 

Fué un espectáculo hermoso; sala to ta l -
mente ocupada era incapaz para contener 
al g ran número de señoras v señori tas que 
acudieron á presenciar tan bri l lante fiestH, 

Las niñas r icamente vestidas con capri-
chosos disfraces que cont ras taban con lo 
precioso de sus angelicales rostros hieie-
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